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imita una línea de violines para una estrofa de 
“Afortunada”. Y es la misma mirada que se repite 
más tarde en el show de la noche, cuando se para 
bien adelante, sola con el micrófono, para bailar 
“Quiero verte más”.

A pesar de que ha cumplido con muchas de 
sus fantasías –soñar con el Vive Latino y, flas-
hforward, tres años después estar ahí tocando con 
Los Bunkers y Café Tacvba; que la llamen para ser 
parte del Pop Fest de Shakira; y que la inviten a 
cantar en el escenario principal del primer e his-
tórico Lollapalooza que se hace en Chile–, su am-
bición por crecer más no disminuye. 

“Eso no quita que haya un montón de desafíos nue-
vos en el panorama. Ahora viene ver qué pasa con el 
proyecto más global, para ir a tocar afuera, ir a hacer 
promoción, grabar más videoclips. Ya no quiero que 
haya solo uno para cada single, sino que para todas 
las canciones del disco. Que los shows que hagamos 
tengan una factor de espectáculo, que sea interactivo, 
que tenga dinámica, que sea prendido, que sea pop, 
rock, puro piano”, dice y me cuenta que el segundo se-
mestre del año no va a tomar ramos en la universidad 
porque quiere tener el tiempo para viajar a EE.UU., 
México y Argentina, donde ya tiene algunos temas 
vistos para promocionar el disco.  

Todo eso con los pies bien puestos en la tierra. 
Algo que siempre tiene presente y que, por lo mismo, 
no le permite desistir en su misión de terminar una 
carrera en la universidad. “Hay que tomarse esto 
como algo súper del día a día y no pensar que por-
que uno se propone algo va a pasar. Creo que hay 
miles de factores a diario que pueden influir que no 
dependen de uno. Por eso hoy pienso las cosas un 
poco más. Pero así como tengo consciencia de eso, 
también tengo que confiar más en mi guata y en la 
gente con la que he trabajado, que quiero, que quie-
ren que esto funcione, y afirmarme de eso”, dice, 
tratando de convencerme de que realmente está in-
tentando soltar un poco del control que hoy tiene 
sobre cada detalle de lo que hace. Uno que la agota, 
pero que al final le gusta.

Porque sabe que liberarse de esa presión que ella 
misma se impone es lo que le va a permitir cumplir 
con todo lo que tiene ganas de hacer. Dibujar, pin-
tar, componer. De, tal como lo dice Janelle Monae, 
una de sus ídolas por estos días, “respetar la creati-
vidad, porque así fluirá para siempre”.

Aunque el compromiso que ya asumió con la músi-
ca le impide hacer cosas, como viajar con sus amigas 
o irse a vivir con ellas, sabe que éste es el momento 
para entregarse por completo a lo que ha construido. 
“Ahora tengo las energías y además hay una modifi-
cación a nivel de industria o medio musical, donde 
uno es un artista válido aunque no tenga un apoyo 
institucional, que me parece increíble. Hoy las cosas 
que están pasando son interesantes y sé que tengo 
que aprovechar el momento”, asegura.

Una conclusión a la que llegó de forma natural, 
con las experiencias que ha vivido los últimos seis 
años. Y que se refleja en una Fran que en la nueva 
carátula sale sin mucho maquillaje, el pelo suelto y 
vestida con una camisa militar. En una Fran con una 
voz renovada y una interpretación diferente: menos 
niña y más mujer. Con el control y la confianza de 
que está respetando el poder de su creatividad y de 
que ésta seguirá fluyendo a su favor. 


